Carátula 


(Ocupa la Presidencia ad hoc el señor Senador Michelini) 
SEÑOR PRESIDENTE.- Habiendo número, está abierta la sesión. 
(Es la hora 17 y 13 minutos) 


La Comisión de Asuntos Internacionales del Senado da la bienvenida y agradece la presencia 
de la delegación de la Organización para la Liberación de Palestina -OLP- integrada por el Secretario 
de Relaciones Internacionales, Doctor Nabeel Shaath, y los señores Ahmad Attah y Ayman Saada. 


Antes de cederles la palabra, queremos presentarnos. En el día de hoy la Comisión de 
Asuntos Internacionales del Senado está integrada con su par de la Cámara de Representantes. Se 
encuentran presentes la señora Diputada María Elena Laurnaga y la señora Senadora Mónica Xavier, 
ambas integrantes de la Bancada oficialista y representantes del Partido Socialista. También contamos 
con la presencia del señor Senador Carlos Baráibar, también integrante de la Bancada oficialista y 
representante del Frente Líber Seregni. A mi izquierda se encuentra el Senador del Partido Colorado 
señor Ope Pasquet, quien años atrás fuera Canciller de la República y, a mi derecha, el Diputado del 
Partido Nacional, señor Daniel Peña, quien está ejerciendo la Presidencia de la Cámara de 
Representantes en virtud de que su titular se encuentra de licencia. Por último, quien habla, Rafael 
Michelini, integrante del Frente Amplio y de la Bancada oficialista, ocupa la Presidencia ad hoc de la 
Comisión. 


A su vez, se acaba de sumar a esta reunión el señor Diputado Jaime Trobo, perteneciente al 
Partido Nacional, quien cuenta con una vasta experiencia en temas internacionales. 


Les cedemos la palabra para que nos trasmitan sus opiniones y nos ilustren sobre la 
situación que están viviendo. 


SEÑOR SHAATH (según versión del intérprete).- Quiero agradecer a todos ustedes, miembros de la 
Cámara de Senadores y de la Cámara de Representantes, esta invitación a exponer la situación en 
Palestina. Poco antes de concurrir a esta Comisión, tuve el honor de reunirme con el señor Presidente 
y el señor Canciller. 


Esta es mi primera visita al Uruguay e, incluso, la primera que realizo a América Latina a 
pesar de haber sido Ministro de Relaciones Exteriores de Palestina durante muchos años. 


Como miembro electo del Consejo Legislativo Palestino, deseo trasmitirles el saludo del 
Presidente Abbas y del Parlamento de nuestra nación. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Pido disculpas al señor Shaath por esta breve interrupción, pero quiero 
señalar que se incorporaron a la reunión dos señores Senadores pertenecientes al Partido Nacional, 
que es el segundo Partido en cantidad de votos del país. Ellos son: el señor Senador Luis Alberto 
Heber, que es uno de los integrantes de esta Casa con más Legislaturas, y el señor Senador 
Larrañaga, que es una de las figuras más importantes de su partido. 


Puede continuar con su exposición. 


SEÑOR SHAATH.- El pueblo palestino ha luchado durante un siglo por su independencia y su libertad. 
En un principio, desde 1917 hasta 1948, lo hizo contra la ocupación británica y luego contra la 
ocupación israelí. En 1948, Israel ocupó el 78% del territorio palestino y en 1967 ocupó el resto, que es 
lo que hoy se conoce como Cisjordania, Gaza y Jerusalén Este. Al día de hoy, el pueblo palestino está 
conformado por diez millones de personas, cuatro millones de las cuales viven en Cisjordania y Gaza, 
un millón y medio viven en territorio israelí como ciudadanos israelíes de origen palestino y cinco 
millones viven como refugiados, fuera de Palestina, y no pueden retornar. 


Durante mucho tiempo hemos llevado adelante una lucha armada, hasta que en 1988 
llegamos a un compromiso, a un acuerdo que representa un sacrificio histórico para nosotros y que 
establece el Estado de Palestina sobre el 22% del territorio palestino, con Jerusalén como capital. El 
territorio palestino estuvo ocupado desde 1967 y tuvo a Jerusalén Oriental como capital; siempre 
buscamos vivir en paz junto a Israel. 


Antes de llegar a este acuerdo interno se propuso una solución, como la que se planteó en 
Sudáfrica, para que dentro del mismo territorio pudiéramos vivir todos: palestinos, árabes e israelíes - 
es decir, de todas las religiones: judíos, cristianos y musulmanes- y donde cada persona tuviera voto. 


SEÑOR BARÁIBAR.- ¿Quiénes son los que impulsan esta propuesta que ha sido formulada y que 
considero muy novedosa? 


SEÑOR SHAATH.- Fue formulada por la OLP y, principalmente, por el movimiento Al-Fatah. Fue con 
este propósito que la Constitución palestina fue modificada en 1969. Pero esta propuesta no fue 
aceptada por Israel y en 1988 aceptamos la solución basada en la división de Palestina en dos 
Estados. 


En 1991 Estados Unidos aceptó esta resolución e impulsó la Conferencia de Madrid, una 
conferencia internacional a la que asistieron árabes e israelíes para sentar las bases de esta solución. 


En 1992, con la ayuda de Noruega como intermediario, llegamos a un acuerdo con los 
israelíes que luego se conoció como el Acuerdo de Oslo. En esa oportunidad, la delegación palestina 
era dirigida por el ex Presidente Arafat y la de Israel por el Primer Ministro Rabin. A su vez, la firma del 
acuerdo fue auspiciada por el entonces Presidente Clinton en la Casa Blanca. 


Se trataba de un acuerdo de cinco años durante los cuales se iba a dar una solución 
temporal, ya que las tropas israelíes se iban a retirar de los territorios palestinos, asumiendo el control 
la Autoridad Palestina. Al término de los cinco años, se establece un Estado Palestino independiente 
sobre los territorios palestinos ocupados desde 1967. Fue creada la unidad nacional, 250.000 
palestinos retornaron a Palestina y se firmaron varios acuerdos con Israel bajo el auspicio de Estados 
Unidos. En 1988 ya se había declarado el Estado Palestino Independiente en el exilio, que fue 
reconocido por 135 países en el mundo, incluyendo China, India, Rusia, Turquía, todos los países 
árabes y musulmanes, así como cuatro países latinoamericanos: Cuba, Nicaragua, Venezuela y 
Bolivia. 


Lamento haber tenido que ir hacia el pasado para resumir la situación a la que hemos 
llegado, porque luego de diecinueve años de negociaciones con Israel estamos en el mismo lugar, en 
el punto cero. Seguimos siendo un país que vive bajo la ocupación israelí, un país dividido entre Gaza 
y Cisjordania; Gaza vive bajo total bloqueo militar israelí, y Cisjordania bajo ocupación israelí en la 
totalidad de su territorio. Es una situación inconcebible en el siglo XXI. Comenzamos la Conferencia de 
Madrid bajo el principio de “tierra a cambio de paz”; no estamos en paz y la tierra nos la han ido 
quitando poco a poco con la expansión de los asentamientos en Cisjordania y en Jerusalén. Por eso 
nos vemos en una situación muy difícil. Hemos construído muchas de las instituciones del Estado; 
tenemos un Parlamento electo y un Presidente electo; tenemos instituciones, economía; estamos 
asumiendo la responsabilidad de todo un pueblo, porque, aunque vivamos bajo la ocupación de Israel, 
la fuerza ocupante no asume ninguna responsabilidad. En términos militares Israel controla totalmente 
el territorio y esto va en contra de los Acuerdos de Oslo y de Washington, que estipulan que el control 
de seguridad tiene que estar bajo el mando de la Autoridad Nacional Palestina. Realmente nos 
enfrentamos a problemas muy difíciles durante la Presidencia del señor Bush, porque en ese período 
Israel invadió Líbano, invadió totalmente Gaza, reocupó Cisjordania y violó todos los acuerdos de paz. 
Pero con la llegada del Presidente Obama, se despertaron nuevas esperanzas. Nuestra esperanza era 
que el Presidente de Estados Unidos cumpliera con sus promesas electorales y con lo que afirmó en 
un discurso realizado en El Cairo, en el sentido de que jugaría un papel importante para solucionar el 
conflicto de Medio Oriente. Seguramente el Presidente Obama tiene muchos problemas por la herencia 
recibida del Gobierno del Presidente Bush. Todos sabemos que afronta dificultades vinculadas con la 
economía, con el medio ambiente, concretamente por lo ocurrido en el Golfo de México, así como con 
los conflictos en Afganistán, Pakistán e lrak, y no hay que olvidar que en el mes de noviembre se 


realizarán en los Estados Unidos las elecciones internas. No obstante, el pueblo palestino ya no puede 
seguir esperando los resultados de las elecciones americanas. Seguramente, los señores Senadores 
están en conocimiento de lo que ocurrió con la Flotilla de la Libertad, tripulada por activistas de todo el 
mundo que intentaban llevar ayuda humanitaria a Gaza. De todos modos, sabemos que no podemos 
volver a la lucha armada y tampoco podemos seguir en un proceso de negociaciones que no lleva a 
ningún resultado mientras prosigue la construcción de asentamientos. Por esa razón, continuamos con 
nuestra lucha popular no armada, no violenta, y con nuestro activismo internacional, así como con 
nuestros esfuerzos por reunificar la patria y reconstruir las instituciones del Estado. Por eso y porque 
queremos contar con el apoyo de Uruguay, es que estamos aquí. 


Sabemos que en América Latina hubo un desarrollo muy importante en los últimos años y 
hoy este continente es más democrático, más progresista, tiene más interés en los derechos humanos 
y es más independiente de su vecino del norte. Aquí existe una comunidad árabe muy importante y, por 
ejemplo, en Chile, el 15% de los integrantes del Parlamento son de origen palestino. En Latinoamérica 
hay veinticuatro millones de ciudadanos de origen árabe. 


Queremos, además, destacar el rol importante que ha desempeñado el Presidente Lula de 
Brasil para crear una representación del sur que desarrolle lazos entre América Latina, Asia y África y 
una relación más equilibrada con América del Norte y Europa. El Uruguay no es ajeno a este 
desarrollo. No tenemos una gran comunidad en este país, pero tenemos mucha esperanza de que 
apoyen a nuestro pueblo de la misma manera que lo hacen con los derechos humanos, tanto en el 
Uruguay como en el exterior. 


Queremos alcanzar una paz justa que nos permita la libertad y la independencia, y también 
que nuestros vecinos israelíes puedan vivir en paz. 


No vengo a pedir dinero, sino el apoyo de ustedes a nuestro pueblo. Además, quiero 
expresar el deseo que tenemos en el sentido de que Uruguay reconozca nuestra autoridad como 
Estado independiente, como también lo harán los otros países latinoamericanos. Si bien esto no 
conducirá a la liberación de Palestina de la ocupación israelí, significará cierta presión a nuestro favor, 
arraigará la frontera de 1967 y brindará una mejor oportunidad para el activismo internacional hacia el 
conflicto de Medio Oriente. 


Muchas gracias. 


SEÑOR PASQUET.- Me voy a dirigir a quien oficia como intérprete, a efectos de que tenga a bien 
traducir lo que voy a expresar. 


Creo representar la opinión de todos los Legisladores uruguayos aquí presentes si digo que 
agradecemos su visita y la exposición que ha realizado. Como ustedes saben, Uruguay votó a favor de 
la creación del Estado de Israel en 1948. Sin perjuicio de que, naturalmente, queremos que Israel 
pueda existir con fronteras seguras y en un clima de paz, también deseamos que haya un Estado 
Palestino donde se pueda vivir en paz y con seguridad. 


La situación en Medio Oriente es demasiado compleja y grave en muchos aspectos, como 
para que podamos -hablo estrictamente a título personal- arriesgar un comentario acerca de los hechos 
políticos que se suceden cada día. Repito que no arriesgaremos ninguna opinión en ese sentido. Lo 
que sí reafirmamos son los principios del Derecho Internacional, a los que Uruguay adhiere 
sistemáticamente y en aplicación de los cuales apelamos al respeto de los derechos humanos y al 
empleo de medios pacíficos para lograr los fines que se persiguen. Asimismo, formulamos votos para 
que, pacíficamente, en el marco del respeto mutuo, los pueblos que habitan esa tierra milenaria 
encuentren los caminos para poder vivir en paz. 


Muchas gracias. 


SEÑOR BARÁIBAR.- Quisiera darles la bienvenida y manifestarles que es un gusto recibirlos en 
Uruguay. 


Soy el Senador Carlos Baráibar, integrante del Frente Amplio y miembro de esta Comisión, 
así como también de la Comisión de Asuntos y Relaciones Internacionales del Frente Amplio. 


Conocemos la lucha del pueblo palestino desde hace muchos años. En 1970, siendo 
dirigentes juveniles internacionales, participamos de un Encuentro de solidaridad con el pueblo 
palestino, realizado en Damasco, Siria, donde fuimos recibidos por el Presidente Hafez al-Assad. En 
aquella reunión tuvimos oportunidad de hacer uso de la palabra, discurso que todavía conservamos. 


Debo decir que hace cuarenta años manifesté algo que no tuvo la misma aceptación que va 
teniendo en la actualidad. Tuve la oportunidad de visitar las Alturas del Golán a tres años de la Guerra 
de los Seis Días, de 1967, y en esa ocasión planteé, en nombre de la Internacional Demócrata 
Cristiana -sector al que pertenecía en aquel momento- que creía que la única forma de encontrar una 
paz estable y duradera entre palestinos e israelíes en Medio Oriente era reconociendo la existencia del 
Estado de Israel. Esa afirmación no cayó muy bien en el Encuentro, pero fui respetado y no tuve 
ningún problema. Se me reconoció el derecho de plantear un punto de vista que, en aquella instancia, 
no tenía muchos adeptos; casi me animo a decir que yo era el único. 


En el año 1989, en la RDA, tuve la oportunidad de conocer a Yasser Arafat, de dialogar con 
él y de expresarle mis puntos de vista que, veinte años después, sigo convencido de que son el camino 
adecuado, más allá de que al día de hoy se perciba que este puede ser largo. 


Celebramos la instalación de la Autoridad Palestina, expresamos nuestras condolencias 
cuando tuvo lugar la muerte de Yasser Arafat y seguimos muy de cerca el proceso, convencidos de que 
la Autoridad Palestina tuvo una lucha muy difícil, con dos frentes difíciles de lidiar: uno interno y otro 
externo; no voy a citar ningún nombre, pero todo el mundo sabe a qué me refiero. 


Estamos de acuerdo con la decisión del Gobierno uruguayo de reconocimiento de la 
instalación de la Embajada del Estado de Palestina en el Uruguay; nuestra fuerza política, el Frente 
Amplio, es solidaria con la causa del pueblo palestino. Al mismo tiempo, queremos decirles que en 
nuestro país hay una colectividad israelí importante que tiene su representación diplomática. Como 
bien expresó el señor Senador Pasquet, el Uruguay fue votante de la resolución de la ONU de crear el 
Estado de Israel y, más allá de las tensiones que hubo en su momento, creemos que fue una decisión 
correcta de parte de nuestro Estado. 


También tuve oportunidad de ser invitado por el Parlamento israelí y haber mantenido 
entrevistas con sus máximos jerarcas, e invariablemente hemos planteado esta posición de anhelo de 
paz, con fronteras estables y seguras, haciendo hincapié en que el reclamo palestino de volver a las 
fronteras constituye un derecho inalienable. Desde ese punto de vista, la inmensa mayoría de los 
uruguayos -sin duda que de nuestro partido, pero también de otros- estaremos dispuestos a contribuir 
en todo lo que pueda ayudar a la paz, a la solidaridad y al establecimiento de los Estados de Palestina 
e Israel. 


SEÑOR TROBO.- En nombre de los parlamentarios del Partido Nacional, quiero agradecer la 
consideración que ha tenido el Secretario de Relaciones Internacionales por incluir a nuestro 
Parlamento en las visitas que realiza en la región. Seguramente sabe que el Uruguay es una tierra de 
paz y de acogida, en la que conviven familias y personas originarias de muchas partes del mundo, 
porque somos una tierra de inmigrantes y, por lo tanto, una tierra de tolerancia. Si bien somos un país 
geográficamente pequeño, tenemos una gran vocación en política exterior y una enorme preocupación 
por preservar y comportarnos de acuerdo con los principios de respeto al derecho de los pueblos, a la 
no intervención y a la resolución pacífica de las controversias, como ya lo señaló el señor Senador 
Pasquet. Por eso, la cercanía de sus compatriotas y de otros pueblos que viven en nuestro país, nos 
hace sentir muy de cerca los conflictos que se viven en la región. Desde esa perspectiva, cada vez que 
los extremistas de un lado o del otro quieren romper la voluntad de quienes desean la paz, sentimos un 
dolor profundo y una gran preocupación. 


Sepa que desde el Uruguay, desde sus autoridades, desde el Parlamento y desde todos los 
Partidos Políticos, hay un gran compromiso de ayudar en lo que sea posible para lograr la paz en 


Medio Oriente y, en particular, respecto a las relaciones armoniosas, pacíficas y profundas entre el 
pueblo palestino y el pueblo de Israel. 


SEÑOR PRESIDENTE.- No habiendo más señores Legisladores anotados para hacer uso de la 
palabra, voy a expresar algunos conceptos que creo que de alguna forma recogen el sentir de todos 
los integrantes de esta Comisión. 


Primero quiero agradecer la visita de la delegación de la Organización para la Liberación de 
Palestina para decir su verdad. Es muy importante que trasmitan cómo ven la situación en Palestina, 
que la hablen, que la divulguen, porque no hay mejor arma que la palabra y porque no hay otra 
solución en Palestina que no sea la pacífica. Cualquier otra solución es una ilusión que más tarde o 
más temprano volverá a generar enconos y odios. Uruguay es un país pequeño, pacífico y de gente 
sencilla; por eso siente muy en su corazón cada muerte y, además, no le gusta el conflicto. 
Naturalmente, no tengan reparos en pedir todo lo que podamos hacer y esté dentro de nuestra 
modesta posición. Aquí hay una comunidad israelita importante con la que mantenemos buen diálogo y 
que tiene muy rápida llegada a Israel, en virtud de los contactos que existen. Nosotros les ofrecemos lo 
que podemos brindar: diálogo, caminos de paz y, naturalmente, nuestra hospitalidad. Uruguay es un 
país pequeño pero muy disfrutable. 


A continuación, vamos a entregarles un obsequio en nombre de la Comisión. Se trata de un 
libro sobre el Parlamento del Uruguay. Los símbolos e íconos de los distintos países son otros, pero el 
nuestro es el Parlamento. Aquí es donde nos peleamos nosotros, pero nada más que con la palabra. 


SEÑOR SHAATH.- Muchas gracias. Nosotros queremos entregarles una imagen de Jerusalén tallada 
en plata. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Es un regalo muy bonito y estamos muy agradecidos. 
SEÑOR SHAATH.- ¿Puedo hacerles un comentario? 

SEÑOR PRESIDENTE.- Sí, por supuesto. Aquí la palabra es libre. 

SEÑOR SHAATH.- Quiero agradecerles todas las palabras que han expresado. 


Solo quisiera comentar dos temas. El primero de ellos tiene que ver con su reconocimiento al 
Estado de Israel. Nosotros reconocemos al Estado de Israel. Cuando ustedes hicieron lo propio, 
tuvieron en cuenta la Resolución de la división de Palestina de noviembre de 1947. Los votos de 
América Latina fueron determinantes para aprobar la Resolución, pero esta estipulaba la creación de 
dos Estados. Ustedes reconocieron a uno de los dos Estados, pero hasta ahora no han hecho lo propio 
con el segundo. Para ser admitido en las Naciones Unidas, Israel se comprometió a respetar la 
Resolución de la división de Palestina y el retorno de los palestinos. Cuando les pedí el reconocimiento 
al Estado de Palestina, fue basado en esta realidad. Si ustedes reconocieron al Estado de Israel en 
1948, creo que es hora de que reconozcan al Estado de Palestina. Nosotros queremos paz con todos 
los judíos del mundo. 


Reconocemos que nuestro problema es de difícil solución porque tiene que ver con un 
Estado en el que la mayoría de los habitantes o ciudadanos son judíos y, como tales, sufrieron la 
masacre más grande de la historia cometida por los europeos. Por ese crimen que sufrieron, nosotros 
tenemos un trato diferente frente a la ocupación israelí que el que tuvimos frente a la ocupación 
francesa y británica. Los británicos se fueron a su país y también lo hicieron los franceses; ya no queda 
colonización clásica. Sabemos que en el caso de los judíos es algo distinto, pero no fuimos nosotros 
los que cometimos el crimen del Holocausto y no queremos ser los únicos en pagar el precio. 


En Argentina me reuní con los líderes de la comunidad judía de ese país, entre los que se 
encontraba el Presidente de las organizaciones judías de Latinoamérica, y todos ellos están a favor de 
la solución de dos Estados. Si hubiese tenido más tiempo durante la visita a vuestro país, habría 


insistido en reunirme con los líderes de la comunidad judía del Uruguay, porque nosotros queremos 
que también acá los judíos vivan en paz, al igual que lo hacen los latinoamericanos de origen árabe. La 
comunidad judía en Argentina me pidió ayuda para lograr mejores relaciones entre las comunidades y, 
efectivamente, lo hice. Así, en Argentina y en Chile me reuní con las comunidades árabes y les pedí 
que se crearan relaciones positivas con las comunidades judías. 


Nosotros no tenemos ningún problema con las comunidades judías de ninguna parte del 
mundo, pero no aceptamos que Israel nos trate como si fuera el único país que puede violar el Derecho 
Internacional en cualquier momento. Nos piden que respetemos el Derecho Internacional -nosotros 
queremos la paz- pero este no se aplica a Israel. Este país no acepta el IV Convenio de Ginebra, ni las 
Resoluciones de la Corte Internacional de Justicia con sede en La Haya ni las Resoluciones de las 
Naciones Unidas. Por su parte, Estados Unidos no permite que el Consejo de Seguridad emita, bajo el 
artículo 7%, ninguna resolución en contra de Israel. Sin embargo, si la resolución tiene que ver con Siria, 
entonces sí puede emitirse bajo el artículo 7%, y lo mismo sucede con respecto a Sudán, Irak, Irán y 
Afganistán. Recalco que la única excepción a esto puede darse con respecto a Israel. No existe 
resolución por la que se pueda exigir a Israel que aplique el mencionado artículo. 


Nosotros no queremos volver a la guerra ni tampoco que lo hagan los árabes. Por eso es que 
les pedimos más apoyo para que nos reconozcan como Estado y podamos ejercer nuestros derechos, 
porque esto fue elaborado a favor de Israel en 1948. 


Aclaro que no queremos involucrarlos en nuestros problemas sino que, por el contrario, 
agradecemos su apoyo al pueblo y a la causa palestina. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Quiero decir, en nombre de la Comisión, que su mensaje nos ha llegado. 


SEÑOR SHAATH.- Queremos extender una invitación del Parlamento palestino para que una 
delegación de la Cámara de Representantes y del Senado visite Palestina e Israel; estaremos muy 
contentos de poder recibirlos. 


Muchas gracias. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Agradecemos la presencia de la delegación de la Organización para la 
Liberación de Palestina. 


Se levanta la sesión. 


(Así se hace. Es la hora 18 y 12 minutos) 


Linea del vie de náaina 
Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


